
6. EL CAUDILLO 

La conspiración de 1859 no nació en la sola hamaca de Nieto 
en Alcibia. El malestar de los liberales venía casi desde el 
momento del fracaso de Meló y la práctica usurpación del poder 
por los conservadores. Una vez mandando, éstos no querían 
dejárselo quitar por ningún motivo . Por eso, al crearse el Esta­
do Soberano de Bolívar en 1857 (ley nacional de 15 de junio y 
Constitución provincial de 5 de octubre del mismo año), con 
Juan Antonio Calvo —hermano del doctor Bartolomé— como 
primer gobernador del Estado, los conservadores procedieron 
a controlar el sufragio popular para impedir cualquier mayoría 
de la oposición. Algo semejante ocurrió a nivel nacional al susti­
tuir la Confederación Granadina a la República de Nueva 
Granada en 1858 (Constitución de 22 de mayo), y aprobarse 
leyes que aseguraban el predominio conservador en la maqui­
naria eleccionaria. 

Subyacente a esta guerra por los votos, corría en Bolívar un 
conflicto de intereses económicos. Como vimos antes, el poder 
en la capital del Estado se había acaparado por comerciantes 
cartageneros e italianos a quienes poco importaba la suerte de 
la provincia: una actitud que persistirá por mucho tiempo, hasta 
cuando induzca la partición del antiguo Estado en tres diferen­
tes departamentos, en el presente siglo. Siendo que en El 
Carmen había crecido desde 1850 otra burguesía vinculada al 
cultivo del tabaco —curazaleños, sefarditas, comerciantes 
desplazados de Cartagena, inmigrantes de Mompox y Magan­
gué—, ésta no se sentía con ninguna influencia para determinar 
el rumbo del gobierno. El descontento general con las mamo-
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Insatisfecha, porque sus intereses no eran adecuadamente 
defendidos en Cartagena, la nueva burguesía tabacalera y mer­
cantil de El Carmen y las sabanas de Bolívar empujó a Nieto y a 
un grupo de liberales a tomarse el gobierno. El golpe ocurrió el 
26 de julio de 1859 y Nieto fue nombrado caudillo del movimien­
to y elegido presidente del Estado /1 / . 

I. Un relato completo sobre el origen y desarrollo del golpe del 26 de 
julio de 1859 y de la guerra civil subsiguiente, vista desde el ángulo 
regional, se encuentra en el folleto del propio Juan José Nieto, Bosque­
jo histórico de la revolución que regeneró al Estado de Bolívar (Carta­
gena, 1862, FP, No. 2). Lo complementó con unas Observaciones al 
discurso-mensaje que el ciudadano general Tomás C. de Mosquera 
leyó ante la Convención Constituyente de Rionegro (Cartagena, 1863, 
FP, No. 19), glosas que Nieto le hizo al Gran General por ciertas inco­
rrecciones suyas en la presentación de los hechos relacionados con 
aquella guerra. 

Acta de los vecinos de Cartagena, julio 26, 1859: Manuel Ezequiel 
Corrales, ed., Efemérides y anales del Estado de Bolívar, IV, Bogotá, 
1892, 217-219. Alocución de Nieto el mismo día: Corrales, IV, 236-237. 
Restablecimiento de los concejos municipales: Corrales, IV, 240-241. 

Pronunciamientos de apoyo al golpe de Cartagena: Momil y Lorica 
(30 de julio, cuando Manuel Martínez, con sus sananteranos liberales, 
se tomó el cuartel). Santa Rosa y Calamar (2 de agosto), San Pelayo y 
Ciénaga de Oro (3 de agosto), Usiacurí (7 de agosto), Baranoa y Chima 
(8 de agosto), Sabanalarga y Mahates (10 de agosto), Sincelejo (12 de 
agosto), El Carmen, Malambo y Campo de la Cruz (13 de agosto) y 
Soledad (14 de agosto). Corrales, IV. 219-236, 263. 

Negros nietistas de Alcibia y Ternera: Autodefensa, 60. Los de San 
Basilio y su tradición guerrera-boxística: Nina S. de Friedemann, Ma 
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bras políticas del gobernador Calvo, al estallar en 1859, ofreció 
a esta burguesía sabanera la oportunidad de hacerse presente 
por primera vez en Cartagena como fuerza definitoria. Para ello 
apeló y utilizó a Nieto como dirigente de prestigio en la oposi­
ción, y le ofreció el apoyo de grupos armados en las sabanas, 
principalmente de Chinú, San Antero, Momil y El Carmen, 

Una vez desatada la reacción liberal en Bolívar, el conflicto 
adquirió resonancia nacional y llevó a una cadena de efectos de 
carácter primordialmente político. Se trataba, en efecto, de 
defender la supremacía formal del gobierno general, entonces 
presidido por el patriarca conservador don Mariano Ospina 
Rodríguez, cuya política se dirigía a reforzar mecanismos de 
control centralizantes. En esto, por supuesto, se enfrentaba a 
los intereses regionales federalistas que habían ganado un 
" r o u n d " con la aprobación de la Constitución de 1858. 

¿Cuáles eran esos mecanismos de control centralizantes? 
Aparte de los eleccionarios, eran los del fisco, especialmente el 
dominio de las aduanas que seguían siendo fundamentales 
como fuente de recursos del presupuesto nacional. Así como 
ocurrió en la guerra civil de 1840, ahora vuelve a aparecer la 
rapiña por las aduanas costeñas de Cartagena, Barranquilla y 
Santa Marta. El gobierno de Ospina crea e impone el cargo de 
intendente nacional en los puertos con ese objeto y, más adelan­
te, los de comisarios nacionales que puedan establecerse en 
todos los distritos. Naturalmente, estos funcionarios no eran 
sino agentes del gobierno general con miras a fiscalizar y 
controlar las autoridades locales y asegurarle entradas al fisco 
central, en perjuicio de las rentas estatales y provinciales. Nada 
podía irritar más a los grupos regionales que este tipo de medi­
da que, además, era esencialmente inconstitucional. 

De allí a la rebelión armada no había sino un paso en vista 
de la obstinación de los poderes centrales, y los gobiernos de 
Bolívar y Cauca fueron los primeros en darlo. Envueltos luego 
en la usual escalada de recriminaciones y actitudes personalis­
tas , retos, complots e invasiones mutuas de fueros y territorios, 
el conflicto estalló en mayo de 1860 con la declaratoria de guerra 
al gobierno general. Nieto aquí dará su aporte como caudillo, y 
su estatura de dirigente crecerá a nivel nacional hasta el punto 
de constituirse en amenaza a las aspiraciones presidenciales 
de su émulo y enemigo tradicional, el general Tomás Cipriano 
de Mosquera, gobernador del Cauca. 

Veamos cómo el mismo Nieto relata, de manera sencilla y 
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Escudo del Es tado Soberano de Bolívar (1857). 
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directa, su extraordinaria experiencia como caudillo, con el eco 
de los conflictos locales a que su acción dio lugar: los combates 
por el rio Magdalena, la ocupación de Barranquilla, la defensa 
de El Banco, la guerrilla goda de Lorenzo Betancourt, y otras 
acciones interesantes que tuvieron lugar en la región durante la 
guerra de 1859 a 1861. 

El golpe del 26 de julio de 1859 

Escribe Nieto en su Bosquejo histórico de la revolución que 
regeneró a l Estado de Bolívar, folleto que publicó en Cartagena 
en 1862: 

Varios ciudadanos bolivianos [hoy: bolivarenses] represen­
tamos a la Asamblea legislativa de Bolívar pidiendo la derogato­
ria de las leyes opresivas. El más cínico desdén fue la contesta­
ción. Un diputado llamó la atención de la Asamblea sobre que 
aquel desprecio podría excitar a la rebelión; pero otro diputado, 
rechinando los dientes y apretando los puños, contestó: "Ojalá 
se revuelvan los liberales, eso es lo que queremos para aplastar­
los" . No había, pues, más remedio que entrar de lleno en la 
labor. 

Un poco antes había salido para las sabanas de Corozal el 
señor Juan Antonio de la Espriella [compañero masón de Nieto 
que le será fiel hasta el fin], a quien recomendé se avistase con 
el coronel Manuel Pereira Plata en Chinú, dándole yo una carta 
de recomendación, para que conferenciase con él sobre el pro­
yecto de revolución, pues hacía algún tiempo que sobre esto me 
entendía con aquel jefe. La conferencia dio resultados favo­
rables. 

Al regreso del señor de la Espriella, empezamos él y yo a 
poner las bases de una empresa tan delicada con.o peligrosa. Se 
hizo un pequeño programa y se comunicó a unos pocos patriotas 
con el objeto de formar una junta directiva: Eloy Porto, Sebas­
tián Elguedo, Ramón Guerra, Manuel González Carazo y otros 
diez más. Variábamos frecuentemente de lugares para las 
sesiones. 

Fondos: éste era un obstáculo insuperable, pero la voluntad 
lo hace todo. Formóse una pequeña bolsa que casi desapareció 
en las primeras comisiones. La junta acordó saliese yo en comi­
sión a los pueblos de Barlovento para tantear la opinión y 
proporcionarnos recursos. El único patriota decidido y resuelto 



El pres idente Mariano Ospina Rodríguez [1857-1861). 
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que encontré en Sabanalarga fue el joven J . Antonio Torrene-
gra. En Barranquilla: Rodrigo Pantoja, Celedón Pérez, Tomás 
Freile y Silverio Henríquez. En Santa Marta no me dieron sino 
consejos. En la Ciénaga, el señor Francisco de Labarcés me 
ofreció unos fusiles y algunos hombres —ni unos ni otros vinie­
ron cuando llegó el caso. A través de Elguedo hice conocimiento 
del señor Manuel Martínez [el futuro general "Ba l i t a " ] , vecino 
de San Antero, quien me ofreció sostener la revolución. 

Como el primer paso debía ser el de apoderarnos del cuartel 
para proveernos de fusiles y otros elementos, descubrí nuestro 
plan al entonces cabo primero y músico de la banda, José de las 
Nieves de León. Este joven patriota, a quien yo trataba desde 
chico casi como hijo, aceptó y ofreció proporcionarnos la entrada 
al cuartel. 

Al fin se decidió dar el golpe fijándose el día. Para esto se 
comisionó a Elguedo a San Antero a traer los auxilios. Pero era 
tal el deseo de que estallara la revolución, que aquellos patrio­
tas se dirigieron a Cartagena sin esperar a Elguedo, con quien 
no se encontraron en la navegación. Llegaron, pues , a destiem­
po y la presencia de aquella gente en canoas en el mercado, sin 
misión conocida del público, llamó la atención de la policía, y 
fue preciso ocultarlos. 

Sin embargo, se trató de aventurar el golpe. El joven Eloy 
Porto, que fue a buscarme a mi hacienda, me manifestó que sólo 
se exigía de mí el que lo autorizase para tomar mi nombre, con 
lo cual se animaría la gente. Pero una cena que habían hecho 
esa noche los conjurados, acabó casi de revelar el plan a los 
enemigos. Se desistió, por tanto. 

Cuando se habían borrado las impresiones de la primera 
tentativa, volvimos a ocuparnos del proyecto sólo dos personas: 
de la Espriella y yo. Había otros dos conspiradores por aparte: 
Antonio González Carazo y José Araújo ["la zamba ja rocha"] , 
que se incorporaron a nuestra junta. En este intermedio, la 
junta directiva me nombró caudillo del movimiento. [A] 

En Chinú se constituyó una junta revolucionaria con los 
jóvenes Manuel Mendoza, Antonio Castillo, y otros. Encontrá­
base a la sazón en Cartagena el joven Ramón Santodomingo 
Vila, e impuesto de los planes se adhirió a la revolución con todo 
el ardor de su fe y de su edad, tomando parte en las delibera­
ciones de la junta directiva. En los días próximos siguieron 
Santodomingo y Mendoza para Chinú, a esperar allí su turno. 



Patio de la ca­
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Los primos Santodommgos [Ramón y Andrés] suministraron 
fondos. 

Propuse la convocatoria de una reunión popular para protes­
tar por las leyes [las electorales y la de comisarios nacionales de 
hacienda a nivel municipal, considerados "ce rcenadores" de 
la autoridad de los Estados] sancionadas por el Congreso de 
1859. Ella se celebró en las galerías bajas de la Casa consisto­
rial, y el pueblo ocurrió al llamamiento. Los conservadores, que 
creyeron que aquél era el día de la redención, se armaron hasta 
los dientes, arrastrando sables pot las calles. Disuelta la reu­
nión, se dispersaron también los adalides del gobierno, y ufanos 
hasta la insolencia decían: ¡Oh! Hemos salvado hoy la patria, 
¡ ¡oh!! ¡ ¡ ¡oh!!! y tomaron cerveza y brandy para celebrar. 

Fijóse el 26 de julio para el movimiento. No había fondos 
para una empresa de tanta magnitud. Sólo se contaba con 
¡ciento cincuenta pesos! que había facilitado Andrés Santodo­
mingo. Y teníamos algunas armas de fuego que se depositaban 
en la tienda del doctor José Araújo. En vísperas de dar el golpe, 
me enfermé de alguna gravedad, pero eso no impidió para 
seguir. 

El 25 por la noche empezaron los patriotas a reunirse afuera 
de la muralla de Santo Domingo. La ocasión debía ser, cuando 
regresase al cuartel la banda de música que andaba por la calle 
dando serenatas a las Anas [por el día de su santo: Santa Ana]. 
En efecto, la banda entró al cuartel. El joven Nieves de León con 
un pretexto se quedó afuera, avisóles a los patriotas y entró con 
ellos. Cuando el centinela cayó en la cuenta, ya se habían 
apoderado de las armas y del oficial de guardia que sufrió una 
leve herida en el hombro. Cuando me llamaron al cuartel, me 
encontraba ardiendo de calentura. La tropa toda tomó servicio, 
A las seis de la mañana del 26 ya faltaba armamento para la 
gente que se presentaba. 

El acto estaba consumado y entrábamos en las grandes difi­
cultades de sostenerlo. El partido conservador despertó ese día 
espantado de aquello que jamás había ni soñado fuese posible. 
El mismo día 26 se reunió e hizo su pronunciamiento el pueblo, 
el cual me confirió el gobierno provisorio del Estado, que confir­
maron los demás, obedeciendo mi autoridad. Entonces empezó 
mi faena especial, en cuyos primeros días trabajaba enfermo. 
Nombré de secretario al inteligente e infatigable patriota señor 
J u a n Antonio de la Espriella. 

[El "Acta de los vecinos de Car tagena" resume la delibera-
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Como el gobernador depuesto, Juan Antonio Calvo (conser­
vador) había buscado refugio en Mompox —donde recibió el 
apoyo del presidente Mariano Ospina Rodríguez a través de 
tropas comandadas por el general Joaquín Posada Gutiérrez— 
Nieto organizó el ejército estatal, viajó por el río con las tropas y 
atacó y se tomó a Mompox el lo. de noviembre 1 1 / . Pero Posada 
logró escabullirse a Barranquilla, donde reorganizó la resisten­
cia hasta el 8 de diciembre, cuando fue derrotado definitiva­
mente . En estos combates se distinguieron dos nuevos impor­
tantes personajes en la vida de Nieto: Manuel Martínez (de San 
Antero) y Ramón Santodomingo Vila (de Chinú) / 3 / . 

Ngombc. Bogotá, 1979. Adhesión personal a Nieto: Bosquejo histórico, 
34; Aclaratoria, Cartagena, lo. de septiembre, 1864, FP. No. 32. 

Asamblea constituyente de Bolívar; Decretos de Nieto de 27 de 
septiembre y 4 de octubre, 1859, Corrales IV, 251-263. 

2. Ocupación de Mompox (lo. de noviembre, 1859): Los verdaderos 
hijos de Bolívar, 20 de noviembre, 1859, FP. No. 13 (quejas de los 
conservadores); Proclama de Nieto, FP, No. 12. 

Bandera de Cartagena: Porras Troconis, Entre bastiones (Cartage­
na, 1930), 171. 

Cantos y coplas del ejército de Nieto: José Dolores Zarante, Reminis­
cencias históricas (Lorica-Cartagena, 1933), 286-287. 

3. Ocupación de Barranquilla (8 de diciembre, 1859); Corrales, IV, 401-
404. Barranquilla en esta época: descripción de Réclus. Mis exploracio­
nes en América, 46-48. 

Sobre el general Manuel Martínez: Zarante, 278-288. Martínez era 
analfabeto. Aunque le decían "negro", tenía la piel blanca y el pelo 
lacio castaño. Resultará el más violento de todos los oficiales que 
siguieron a Nieto. Decía: "Delante de mí, las orejas de mi caballo". 
Llegó a general y fue subiendo hasta llegar al senado, donde le hicieron 
el insulto de poner un mazo de yerba en su escritorio. Traicionó a Nieto 
y colaboró en su caída a finales de 1864, como veremos en el próximo 
capítulo. 

Sobre el general Manuel Cabeza: Cartagenero, también ayudó a 
tumbar a Nieto. Famoso por su valentía, se le llegó a llamar "el Ney 
colombiano". Murió, ya general, en el sitio de Cartagena durante la 
guerra civil de 1885. (Bossa Herazo, 1981). 

Sobre el general Ramón Santodomingo Vila: De familia sefardita de 
Curazao que llegó a Mompox, después pasó a Barranquilla y Carta­
gena, donde el padre de Ramón se casó con una señora de Manzanillo 
(Cuba). Ramón nació en Cuba, durante el viaje de la madre para visitar 
a su familia. Al regresar a la Nueva Granada, Ramón pasó a Chinú y las 
sabanas, donde desarrolló amistad política con Manuel Martínez. 
Como éste,llegó a ser general y ayudó a tumbar a Nieto. Más tarde, 
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ción del 26 de julio de 1859 en la sala del palacio municipal, bajo 
la presidencia de Antonio González Carazo. En los conside­
randos se quejan de la organización dada al sufragio popular 
como "una ironía" y del rechazo de las peticiones de reforma, y 
que "no queda otro recurso al pueblo que recuperar sus dere­
chos arrebatados por la astucia, la mala fe y la traición". Nieto 
pronunció entonces una alocución: "El malestar se sentía en 
todas las clases de la sociedad. Quejábase el comerciante, el 
artesano, el agricultor, el pobre vivandero, todo el que ejerciera 
una industria porque hasta allí llegaba la mano descarnada del 
fisco (...) Ahora, en mi capacidad de jefe del Estado, pongo de 
manifiesto mi programa administrativo: garantías y protección 
para todos los habitantes; convocar una Asamblea constitu­
yente; dar tranquilidad, unión, prosperidad y confianza a todas 
las clases de asociados ] " . 

[Uno de sus primeros decretos se dirigió, efectivamente, a 
ensanchar el poder municipal. El del 10 de agosto de 1859 
estableció de nuevo en cada distrito un concejo municipal para 
reemplazar a las inoperantes municipalidades ordenadas por 
leyes del Estado anteriores). 

El joven Ramón Guerra partió a las cinco de la mañana en 
posta para Chinú a llevar la noticia del acontecimiento para que 
lo segundaran, como en efecto sucedió, nombrándose en el 
acto de pronunciamiento, de prefecto al joven Ramón Santodo­
mingo Vila, y comandante de la fuerza al coronel Pereira Plata. 

[En efecto, a las 5 de la mañana del 4 de agosto, Chinú 
siguió el ejemplo de Cartagena y el pueblo eligió junta directiva, 
prefecto, comandante y alcalde. Santodomingo también leyó 
una proclama: "Habéis echado sobre mis débiles hombros una 
inmensa carga, pero no me acobardo.. . Muchas son las amena­
zas que se nos hacen por esa porción de vampiros que tiemblan 
ante la idea de verse escapar de sus garras las pesetas del teso­
ro del Estado, pero no temáis 

Pronunciamientos semejantes se hicieron en todas las pobla­
ciones principales de Bolívar. No se pronunciaron y se resistie­
ron militarmente: Corozal y Mompox. A Mompox huyó Calvo, el 
gobernador depuesto, con algunos de sus funcionarios. Allí le 
esperaba, para defenderlo en nombre del presidente Mariano 
Ospina —que así intervenía en el conflicto— una división nacio­
nal al mando del general Joaquín Posada Gutiérrez. El presi­
dente Ospina decretó la guerra al Estado de Bolívar el 12 de 
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Las tensiones con el gobierno central continuaron por motivos 
eleccionarios, políticos y de control fiscal durante el año de 
1860. Cuatro estados manifestaron su inconformidad: Cauca, 
Bolívar, Santander y Magdalena. Mosquera, gobernador del 
Cauca, formalizó alianza con Nieto el 10 de septiembre, para 
tumbar a Ospina. Nieto decretó la separación del estado de Bolí­
var, el 3 de julio de 1860 y se preparó para la guerra. La comenzó 
en diciembre , batiendo a Julio Arboleda, agente de Ospina, en 
Santa Marta 141. 

Ospina contestó con una división del ejército nacional al 
mando del general Emigdio Briceño, para atacar a Bolívar por 
Chiriguaná, Ocaña y el río Magdalena, y el encuentro se realizó 
en el puerto de El Banco, el 11 de diciembre. Briceño fue batido 
y puesto prisionero, y sus fuerzas sutiles —las del río Magda­
lena— fueron derrotadas por el coronel José María Mendoza 
Llanos / 5 / . 

Pero al mismo tiempo prosperó una guerrilla en los pueblos 
de Palomino y Cañonegro, en la isla de Mompox, impulsada por 
conservadores momposinos amenazados por expropiaciones del 
ejército de Nieto. Esta guerrilla, comandada por el campesino 

pasó a servirle a Rafael Núñez y los nacionalistas. Participó en las 
revoluciones siguientes y llegó a ser gobernador de Panamá. Cerró por 
seis meses el periódico Star and Herald de Panamá, decisión desapro­
bada en Bogotá que le llevó a retirarse de la política. Murió en Panamá 
en 1908 después de un corto periodo en la diplomacia, en el Ecuador. 
(Bossa Herazo, 1981). 

Proclama de Santodomingo en Chinú. 4 de agosto. 1859; Corrales. 
IV. 240. 

4. Enfrentamientos con Ospina: Corrales, IV, 293-295 (bongos de 
guerra), 372-375 (carta de Mosquera, 18 de abril. 1860). 377-379 
(declaración de guerra del Cauca, 8 de mayo, 1860), 384-385 (separa­
ción del Estado de Bolívar de la Confederación Granadina. 3 de julio, 
1860). 

Resistencia del general Piñeres a Nieto: El presidente del Estado al 
general Inspector de la Fuerza Pública, Cartagena, 13 de junio, 1860. 
FP, No. 20. 

Tratado de unión y confederación de los Estados del Cauca y Bolívar, 
10 de septiembre, 1860: Corrales, 111, 191. 

5. Combate de El Banco (diciembre 11, 1860): Corrales, IV, 401-404; cf. 
Ángel Cuervo, Cómo se evapora un ejército (Bogotá, 1901), 55-56. 
Combate fluvial del Peñón de Morillo (8 de febrero. 1861): Corrales, 
IV. 415-419. 
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septiembre y ordenó el cierre de los puertos de Cartagena y 
Sabanilla], 

Algunos funcionarios nacionales se opusieron a la resolución 
y yo di orden de ocupar las oficinas nacionales el 15 de agosto. 
En especial conspiraba contra nosotros el intendente del distrito 
nacional, señor Pedro Navas Azuero. No podía yo permitir el 
que me hiciesen una contrarrevolución, y resolví prenderlo. Asi 
nos hicimos a algún armamento y otros artículos de guerra. 
Navas Azuero siguió para el Istmo a unirse a los que allí se 
confabulaban ya contra el gobierno provisorio de Bolívar. 

La guerra civil bolivarense de 1859 

Inmediatamente emprendí armar bongos de guerra para el 
río Magdalena, poniéndolos en vía para Calamar. Se completó 
una flotilla de cinco bongos y dos escuchas de guerra. De ante­
mano había yo enviado a Calamar un destacamento, y cuando 
los patriotas de Chinú y Sabanas (bajo el mando de Pereira y 
Santodomingo) ocurrían a atacar con éxito a los enemigos en 
Corozal, llamé al servicio al teniente Manuel Cabeza y puse a 
sus órdenes la pequeña columna compuesta de los dos destaca­
mentos. Esta fue la base del célebre Batallón Glorioso de Bolí­
var, que con tanta honra ha sostenido su nombre. 

Como el general Joaquín Posada estaba en Mompox con el 
exgobernador Calvo, se creyó que en semejante campaña era 
necesaria mi presencia, y me puse en camino dejando encar­
gado del gobierno a José Araújo. Organicé en Calamar la pe­
queña expedición que saqué de Cartagena —unos 200 hombres, 
incluyendo 30 trabajadores negros de Alcibia y Ternera fieles 
a mi persona— y emprendí la marcha para Mompox, lleván­
dome las fuerzas sutiles [las que actuaban móvilmente en los 
ríos y ciénagas en canoas y barcos de guerra]. Pero a una jorna­
da de Calamar y a la una de la madrugada del día 29 de 
septiembre [1859] rne alcanzó un posta del prefecto de Barran-
quilla (recién nombrado por mí), el doctor Antonio González 
Carazo, participándome del alzamiento del exprefecto Manuel 
Comas en Soledad que se dirigía a Barranquilla para atacarlo. A 
esa hora regresamos. A las siete y media de la noche nos encon­
trábamos en Barranquilla cuando menos lo esperaba el ene­
migo. A la madrugada del 30 la facción había desaparecido. 
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Concluida esta operación, tomo camino otra vez para Cala­
mar, con la fuerza aumentada con algunas partidas de Barran-
quilla. Esta fue la base del célebre batallón Bajo Magdalena, 
segundo organizado en el Estado de Bolívar, al cual se incorpo­
raron después los valerosos momposinos liberales. Antes de 
salir a Mompox convoqué a la Asamblea constituyente y a elec­
ciones en el Estado. 

Salimos, pues, otra vez de Calamar para Mompox, el día 15 
de octubre de 1859, con un cuerpo dividido en cuatro compa­
ñías, en lo que llamamos el "Ejército Regenerador" , con boti­
quín, médico, comisario ordenador, comisario pagador, provee­
dor y guardaparque. Era un ejército joven, como lo son casi 
todos los que me han acompañado siempre. Pienso que es la 
juventud la llamada a dar impulso al progreso de su época, y 
porque es preciso educarla para que nos reemplace. No parti­
cipo del necio cuanto peligroso egoísmo de la mayor parte de 
los viejos, que pretenden ser perpetuamente necesarios. Con 
mi sistema he sacado muchos servidores útiles. 

Por una de aquellas bizarras ocurrencias inspiradas para 
despertar el entusiasmo, puse a cada compañía por su orden 
respectivo el nombre de Suavos, Cazadores de Vincennes, 
Granaderos de la guardia y Cazadores de África. Les expliqué 
la significación de quellos nombres del ejército francés, tan 
célebres en la guerra de Oriente, y he aquí la emulación por 
corresponder a ellos como lo hicieron. 

A la señorita Santos S. de Arcos se le ocurrió pronunciarme 
un discurso de despedida al momento de partir. La supliqué lo 
omitiese, pero insistiendo, convine oírlo dentro de su casa en 
unión de mis ayudantes. Aquella joven entusiasta me pronosticó 
un feliz suceso. Fue la Sibila del triunfo de Mompox. 

[Los soldados y oficiales del Ejército Regenerador marcha­
ban con el entusiasmo que les inspiraban Nieto y los despampa­
nantes nombres franceses. Unos iban soplando melodías con 
hojas de palma aplicadas al labio, con acompañamiento de 
maracas y tambor. Otros tocaban timbas y pitos, fuera de la 
banda de guerra. Algunos improvisaban cantos: 

Cartagena, brotáis unos hijos 
que no temen montaña ni mar: 
abandonan su patr ia y familia 
por salir a l tirano a buscar. 



Casa campesina en Chinú. 
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¡Sigo pa ra la campaña, sigo para la campaña 
con e l fusil en la mano!. . . 
Ruégale a Dios, alma mía, 
que no muera atrincherado. 

El mejor de los cantos era éste, que se convirtió en copla 
popular costeña: 

De las barbas de Posada, de las barbas de Posada 
quisiera hacer un pellón 
para que se acueste Nieto 
con todo su batallón. 

Los soldados también organizaban ejercicios como el " juego 
de la hoja" (esgrima de machete) en cuadro cerrado, la lucha 
libre, y la pelea a puños o " juego 'e m a n o " , en el cual Nieto 
enfrentaba a sus negros alcibianos con los de San Basilio, el 
antiguo palenque cuya tradición guerrera se fue sublimando 
hacia este deporte, para producir hoy campeones mundiales. La 
adhesión de los negros a la figura de Nieto se constata a todo lo 
largo de su carrera. Llegaron a llamarlo "pae (padre) Nie to" 
durante la guerra de 1860, y cuando éste salía, " todos se 
querían ir con é l " ] . 

A Talaigua, sobre el brazo de Mompox, llegamos el 25 de 
octubre y el 29 a las cinco de la mañana estábamos frente a la 
ciudad. Intimé rendición a la plaza. No recibiendo contestación 
del general Posada, se incorporaron a la fuerza los patriotas 
momposinos que se encontraban en el cercano caserío de Tron­
coso y en la mañana del 30 bajamos para la ciudad. Encargué al 
coronel Rafael González del mando de la fuerza que iba a atacar 
y nombré de segundo al coronel momposino J u a n Rives. Se 
acometió con 210 hombres ante el enemigo con 400 bien atrin­
cherados y con una pieza de artillería bien servida, del arma­
mento de la Confederación. 

Después de una resistencia y combate de 31 horas (sin 
muchos muertos), Mompox cayó en nuestro poder. Todos cum­
plieron con su deber. Al día siguiente puse en libertad todos los 
prisioneros y tres días después expedí un indulto sin ninguna 
restricción. 

[El exgobernador Calvo volvió a Cartagena, a su casa de la 
calle de San Agustín Chiquita, en cuyo aljibe escondió una 
imprenta para publicar una hoja de oposición contra Nieto, 
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titulada El Duende, que nunca se descubrió. Los conservadores 
momposinos se quejaron de que había habido "saqueo gene­
ra l " de la ciudad, pero su queja se dirigió más a defender al 
presidente Ospina, con argumentos contra el federalismo, 
que por lo que hubieran hecho las tropas de Nieto. El saqueo no 
parece probable por haber habido muchos momposinos en el 
Ejército Regenerador. En cambio, Nieto manifestó a su ejército 
lo siguiente: "Compañeros y amigos: (...) Los vencidos son 
nuestros hermanos. Os habéis armado, no para conquistar, sino 
para sacar triunfante la enseña de la Regeneración. Es verdad 
que los vencidos, en su desesperación, han cometido actos 
atroces de barbarie que pudieran excitat nuestra venganza. 
Pero no, compatriotas: ¿querríais perder toda la glona adquiri­
da con imitar a los que así han procedido ?" . 

Y a los momposinos dijo: "Aquí deben terminar las animo­
sidades. Ninguna represalia, para haceros dignos de ese triun­
fo. Yo os exhorto en nombre de la concordia, a nombre de la 
fraternidad, a deponer ante las aras de la patria esos rencores 
personales que os han causado tantas desgracias (...) Si por una 
desgracia los vencidos rehusasen aceptar la paz y reconcilia­
ción con que los convidáis, entonces ya no seréis responsables 
de las consecuencias. Pero no seáis los agresores. Esperadlos 
y defendeos"] . 

El general Posada, al escaparse de Mompox con su gente, 
se dirigió río abajo a buscar un nuevo encierro en Barranquilla, 
que ocupó el 13 de noviembre [1859] sin resistencia. El prefecto 
González Carazo se asiló en un consulado extranjero. El de 
Sabanalarga y sus compañeros se pasaron a la otra ribera del 
Magdalena y otros se pusieron en camino en busca mía para 
darme parte. Me encontraron río arriba en el Yucal con dos 
bongos de guerra y un piquete de 25 hombres. Allí puse un 
expreso al coronel Manuel Cabeza para que a marchas forzadas 
viniese a incorporárseme con la fuerza del Glorioso que tenía 
disponible en El Carmen, para atacar a Barranquilla. Cuando 
llegaron de Mompox los otros bongos de guerra y el piquete, 
bajé entonces, entré por Ponedera y me dirigí a Sabanalarga 
donde establecí mi cuartel general con el mayor José María 
Mendoza Llanos como jefe de estado mayor. Allí empezaban ya 
a incorporarse los emigrados liberales de Barranquilla. A poco 
llegó una columna de Cartagena con pertrechos que personal­
mente trajo el joven Ramón Santodomingo Vila [ya había sido 
promovido de soldado-prefecto a mayor]. 



Barranquilla hacia ¡86Ü. (Dibujo de Riou). 
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Entretanto, los enemigos se fortificaban en la Tenería, 
edificio de Barranquilla [puerto con diez vapores navegando o 
en construcción, que había crecido descomunalmente al paso 
que Cartagena decaía: no se veían allí sino ' ' andamies , ladrillo y 
mor te ro" por todas par tes , según los viajeros que llegaban al 
gran hotel de Madame Hughes , donde los niños desnudos de la 
calle se la pasaban [' 'apostrofando a los extranjeros con palabras 
pronunciadas en inglés con extraña perfección"]. Una conferen­
cia entre Posada y González Carazo en el asilo consular de éste, 
para evitar el combate, nada adelantó. Por supuesto, fue nece­
sario pelear. 

Al ponerme en marcha con la división, recibo denuncio de 
Barranquilla y vanos de Cartagena de que el general Posada 
tenía el plan de dar otro salto, yendo a sorprender a Cartagena. 
Luego de dar las órdenes y organizar el ejército, que dejé bajo el 
mando del coronel Cabeza, me devolví y llegué a Cartagena el 
4 de diciembre [1859]. El 8 recibí noticia de haber sido bando 
y vencido el enemigo, y Barranquilla fue ocupada por nuestras 
tropas el 9. 

(Decía en su parte de victoria el coronel Manuel Cabeza, 
sobre la ocupación de Barranquilla: "A las cinco de la mañana 
del 8 de diciembre me encontraba sobre el campo enemigo por 
la via de Galapa, tomando la vereda del Limón. Dispuse que dos 
columnas pasasen la parte del sur de la calle de San Blas y 
apoyasen los fuegos de las dos piezas de artillería que establecí 
frente a la Tenería. Previne que el costado izquierdo avanzase 
hasta la calle de las Vacas, hasta el punto que el combate tomó 
más fuerza y se hizo uso de machetes. Nuestros valientes solda­
dos supieron rechazar las cargas repetidas, hasta el extremo de 
que pereciesen las guerrillas contrarias bajo el plomo y el ma­
chete, siendo tan mortífero el aire que se respiraba entre los 
antagonistas de la Regeneración, que los obligaron a cambiar el 
toque de 'a la carga' por el de 'cazador, no mates más ' , y su 
lúgubre acento impresionó a los valientes liberales reformistas 
haciendo cesar el fuego, para atender fraternalmente a la voz 
de los vencidos. Estos dirigieron un parlamento rindiéndose a 
discreción. 

"Pero cuando nuestros oficiales se dirigieron al cuartel 
enemigo para recibir los elementos de guerra, los enemigos 
hicieron fuego por la puerta y ventana dando toque de generala, 
por cuyo hecho volvieron nuestras tropas a romper sus fuegos y 
cargando a la bayoneta. El general Posada fue gravemente 
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santandereano Lorenzo Betancourt, actuó entre Majagual y 
San Zenón. Perseguida allí por el coronel Manuel Martínez, se 
refugió en las montañas de Chinguaná donde, huérfana de ideo­
logía y de un claro propósito político, se destruyó a s í misma 161. 

Mientras tanto, afirmado su poder por elecciones populares 
en las cuales resultó reelegido presidente del Estado, Nieto se 
declaró presidente de la República de Nueva Granada en Ba­
rranquilla, el 25 de enero de 1861, con base en el pacto que 
había firmado con Mosquera el año anterior. Este importante 
paso, que no fue producto de megalomanía, se debió a la urgen­
cia de resolver problemas de recursos para los ejércitos revolu­
cionarios del centro del país, coordinar la acción militar y políti­
ca de los estados de Magdalena y Bolívar, y hacer frente a los 
fatigantes conflictos comerciales con los cónsules extranjeros 
de los puertos del Canbe . Poco después, el presidente Nieto 
declaró la guerra al gobierno conservador de Antioquia. Nieto 
continuó en la presidencia nacional hasta el 31 de marzo si­
guiente, cuando Mosquera a su vez la asumió como presidente 
provisorio de los Estados Unidos de Nueva Granada (luego 
bautizada como Colombia) y al entrar triunfante en Bogotá, en 
julio de 1861 l l l . 

6. Guerrilla de Lorenzo Betancourt: Ejecución de los bandidos Cayetano 
y Juan Martínez. (Mompós. 1862), reimpreso en 1877 (papeles perso­
nales de don Matías Ribón, Mompox); Corrales, IV, 405 (sobre fusila­
mientos, el alcalde Covilla sostuvo que la guerrilla había quemado a los 
prisioneros en una hoguera, por orden del gobierno de Ospina de no 
dejar vivo a ningún prisionero), 406 (toma de Mompox por la guerrilla 
y combate con la tropa asistida de gente armada de machetes del 
Barranco. Menchiquejo, San Fernando, Margarita y Troncoso, y llega­
da de dos bongos de guerra de El Banco). 

7. Elección popular y posesión de Nieto (1861): Corrales, IV, 387; 
Bosquejo histórico. 51. 

Nieto, presidente de la Unión (25 de enero-31 de marzo, 1861): 
Corrales, IV. 436-439. 

Licénciamiento a los baranoeros: entrevista con don Juan José Nieto 
(sobrino-nieto del general), Baranoa, 1980; Hernández. "Contribución 
social de Baranoa", citado. 

Carta de Nieto a Mosquera excitándolo a asumir la presidencia (12 
de marzo, 1861), Corrales. IV, 439-440; Contestación de Mosquera a 
Nieto (15 de mayo, 1861), Observaciones al discurso-mensaje. 24-25. 

Retrato de Nieto: Bossa Herazo, 133. La reproducción que hacemos 
en este capítulo es del óleo retocado y terminado en París, al cual se le 
añadió la banda presidencial cuando volvió a recibirse —sin ella— en 
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herido y conducido a la casa del señor Joaquín A. Mier, donde 
se encuentra esmeradamente asistido. A los demás enemigos 
se les hizo dispersar tranquilamente. Hubo 53 muertos del 
enemigo, 4 nuestros y 16 heridos de cada p a n e . Se recobraron 
76 fusiles, 2 cañones, 2 pedreros, 100 fornituras, 6.000 tiros de 
fusil, 8 cartuchos de cañón, 72 tarros de metralla, 3 cajas de 
guerra, 5 barretas, 1 corneta, 25 caballos y 16 lanzas y otras 
cosas de que el pueblo se adueñó ' ' ] . 

En aquella jornada memorable recibió una herida de peligro, 
quedando manco de ella, el denodado joven Ramón Santodo­
mingo Vila, herida que tiene dos caracteres a cual más sublime: 
el que le imprime el valor y el de la filantropía, pues la recibió 
por salvar a los vencidos de la matanza. [Santodomingo se inter­
puso para que los soldados no remataran con bayoneta a unos 
heridos, recibiendo él una cortada fuerte en una pierna]. 

El 9 de diciembre de 1859 terminó gloriosamente en Barran-
quilla la lucha emprendida con tanto entusiasmo como decisión 
el memorable 26 de julio. Cuatro meses catorce días bastaron 
para derrocar un gobierno estatal establecido, asegurado y pro­
tegido por el de la Confederación. 

Nieto contra Ospina 

[Al presidente Ospina no le quedó otra salida que reconocer 
el gobierno de Nieto, no sólo por los triunfos militares de éste, 
sino porque se había legalizado. La Asamblea estatal constitu­
yente, instalada en Cartagena el 16 de diciembre de 1859, 
expidió una nueva Constitución de Bolívar el 12 de enero de 
1860, la segunda en poco más de dos años; promovió a Nieto a 
general; y lo nombró el mismo día primer presidente del Estado 
Soberano, hasta el lo. de enero de 1861, cuando debía entregar el 
cargo a quien fuese escogido popularmente en las siguientes elec­
ciones de noviembre, por cuatro años más (será el mismo Nieto). 
Por todo ello, el comisionado enviado por Ospina en esos dias, el 
expresidente y general Pedro Alcántara Herrán, tuvo que con­
venir en el reconocimiento de los hechos, reabrir los puertos 
sobre el Atlántico, y viajar a Bogotá sin mayor dilación. Pero 
Ospina seguía molestando y completando contra Nieto. Para 
comenzar, le ordenó al presidente de Bolívar que desarmara 
los bongos de guerra que tenía en el río Magdalena; Nieto se 
negó a hacerlo. Luego Ospina se manruvo en contacto con Calvo 
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Estos dos importantes años de la vida de Nieto son los pri­
meros de su recorrido de caudillo. Él mismo lo declaró en su 
Bosquejo, que así había sido nombrado por sus compañeros de 
golpe y después confirmado por el voto popular. ¿Qué sentido 
tenía este paso? ¿Se llenaba en esta forma un vacío político? 
¿Cuál era la función del caudillismo en aquella época naciente 
de nuestra formación social nacional? 

Indiqué de paso, en capítulo anterior (2B), que el caudi-
[ A ] "o cumplía la importante función integradora regional 

o nacional de trascender los inteteses económicos y políti­
cos de facciones y gamonales (caciques) locales. La situación fue 
fácil de ver en 1840, al momento de irrumpir en la atención 
nacional el general Francisco Javier Carmona, el Supremo del 
Ejército Unido de los Estados Federales de la Costa. Carmona 
era el caudillo costeño de los federalistas (liberales), y con él o 
bajo su dirección actuaron concertadamente gamonales o jefes 
provinciales como J u a n José Nieto (Cartagena), Francisco 
Martínez Troncoso (Mompox), Ramón Antigüedad (Barran-
quilla), Agapito Tabarees (Ciénaga), Joaquín Ríaseos (Santa 
Marta) y muchos otros en diversos pueblos. Si Carmona hubiera 
tenido éxito en sus intentos de independizar la Costa, de esta 
estructura gamonaiesca habrían salido las bases para integrar el 
nuevo país costeño. De todos modos, a la derrota de éstos, 
resultaron puestas las bases nacionales del partido liberal, 
federalista, anticlerical y libertario de la Costa, que siguió 
presente en las luchas por el poder político, dentro del contexto 
formal de las Constituciones y las leyes, esto es, con tendencias 
civilistas y antimilitares. 

Carmona reunió tras si grupos disímiles desde el punto de 
vista económico y político: terratenientes y comerciantes; 
aparceros y artesanos; vecinos e indios, aunque el sentido de su 
acción guerrera fue favorecer el desarrollo de la burguesía 
comercial que entonces dominaba en los puertos costeños. 
Carmona era un terrateniente, pero su acción no parecía 

Cartagena, para colgarlo en el Museo Histórico. El cuadro usado para 
nuestra portada es el restaurado en 1974. que muestra al general Nieto 
con sus facciones mestizas o cetrino-trigueñas. Relegado entonces al 
depósito del Palacio de la Inquisición, este cuadro se encuentra hoy de 
nuevo colocado en los salones públicos del mismo palacio, sujeto a una 
discusión académica y artística sobre las verdaderas facciones del 
caudillo. 
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y otros jefes rebeldes para atacar al nuevo gobierno del Estado 
y, por último, indujo a dos cabecillas nohacheros (Antonio 
Miramón y José de J e sús Vieco) para que se rebelaran contra el 
gobierno del Estado del Magdalena, aliado de Nieto, y atacaran 
y ocuparan a Santa Marta. 

La llegada casi simultánea desde Paris del afamado dirigen­
te conservador caucano Julio Arboleda a esta ciudad, para 
apoyar a Ospina, creó una nueva situación de guerra en la Costa 
en la cual tuvieron que intervenir las milicias bolivianas. Según 
el artículo 23 de la nueva Constitución de Bolívar, el presidente 
estatal podía dirigir las operaciones militares en el Estado, pero 
no mandar la fuerza en persona. Así, Nieto se preparó para 
proceder en dos sentidos: separar a Bolívar de la Confederación 
Granadina, con el consecuente enfrentamiento bélico con el 
presidente Ospina y el gobierno central; y entregar el mando del 
ejército estatal al coronel Fernando Sánchez para ir a rescatar 
a Santa Marta de las manos de Arboleda. 

Nieto recibió una nota, fechada el 18 de abril, del gober­
nador del Estado Soberano del Cauca —uno de los cuatro 
mandatarios estatales que habían protestado contra Ospina y 
el Congreso centralista (los otros eran de Bolívar, Magdalena y 
Santander)— en la cual le informaba sobre sus intenciones 
separatistas. Ocurre así otra ironía histórica en la vida de Nieto: 
el gobernador del Cauca en ese entonces era nadie menos que 
su antiguo enemigo de 1841 y 1854, el general Tomás Cipriano 
de Mosquera. El conflicto con el presidente Ospina, suscitado 
en buena parte por él mismo, ¡iría a aliar a Nieto con Mosquera, 
y a convertir a éste en liberal! Nieto se aprestaba a defenderse. 
Mosquera, con su habitual arrogancia, ya amenazaba al gobier­
no central con asumir la "soberanía popular" y que el Cauca, 
"sabiendo lo que es y con la conciencia de lo que puede, no 
continuará haciendo parte de la Confederación' ' . Medio arrinco­
nado por el conflicto inminente, Nieto había contestado a 
Mosquera ofreciéndole respaldo contra Ospina: era otro trente 
que se abría, que quitaba presión sobre los estados de la Costa, 
Impulsado en esta forma, el gobernador del Cauca dictó enton­
ces su decreto del 8 de mayo de 1860 desconociendo formalmen­
te al gobierno central. Comenzaba la guerra civil de 1860-1862]. 

La Asamblea constituyente de Bolívar, bajo la presidencia 
de Antonio Benedetti, Miguel A. Vives y José Araújo, dictó la 
ley de 11 de junio de 1860 por la cual declaraba que el gobierno 
general de la Confederación había conculcado la Constitución 
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dirigida a reivindicar pisoteados intereses latifundistas —como 
ocurrió con caudillos de otros países— porque los propietarios 
de tierras de la región no se sentían desprotegidos. Al contrario, 
muchos de ellos estaban vinculados por familia a los comercian­
tes de las ciudades que dominaban entonces la formación social. 
De manera convergente, el triunfo de los enemigos de Carmona 
(Herrán y Mosquera) en aquella guerra de 1840, no impuso 
tampoco ninguna política latifundista caucana, sino la apertura 
nacional a la política del libre cambio. La familia Mosquera 
empezaba ella misma a desarrollar empresas comerciales y de 
fomento regional (caminos, ferrocanles, minas, etc.) que no 
resultaban incompatibles con sus tradicionales haciendas. 

En el caso de Nieto, se observa una función integradora 
semejante a nivel regional, aunque en este caso quedaran más 
transparentes que con Carmona los intereses de clase que lo 
movieron a actuar. No eran los de la tradicional burguesía 
cartagenera, ni tampoco los de los derrotados artesanos de la 
ciudad: como lo he dicho, eran los de una nueva burguesía que 
se había formado en provincias con el negocio de la producción 
y venta del tabaco. Esta nueva clase social no se consideraba 
suficientemente representada ni defendida en los círculos de la 
capital del Estado. En búsqueda del poder, aquella burguesía 
provinciana empujó literalmente a los líderes regionales de la 
oposición política (liberales en este caso) y los comprometió. Vio 
en Nieto a la persona capaz de dirigir la revolución, no sólo por 
su experiencia administrativa anterior sino por su rango intelec­
tual y experiencia castrense. De allí que se llenaran en Nieto 
varios requisitos del caudillo: carisma, cultura, autoridad polí­
tica y definición militar, y por eso fue nombrado así —con ese 
preciso término— por la junta revolucionaria de 1859. 

Se puede decir que, en este sentido, el general Nieto fue 
manipulado por la burguesía tabacalera de las sabanas de Bolí­
var. Y esta manipulación resultó evidente cuando, al cabo de 
cuatro años, Nieto no se prestó más a aquella maniobra, preten­
dió favorecer desde el poder otra vez a los grupos cartageneros 
de quienes había recibido anteriormente su mandato, y quiso 
imponer un sucesor de su confianza, de la misma tendencia, a 
través de las urnas electorales. Entonces los tabacaleros de las 
sabanas (y otros grupos) organizaron la revuelta militar que lo 
tumbó en 1864, encabezada por gamonales-militares autofor-
mados que eran de la propia subregion, como lo veremos en el 
próximo capítulo. 
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federal de 22 de mayo de 1858, y me autorizaba a declarar la 
separación de Bolívar una vez puesto de acuerdo con dos o más 
Estados. 

Para el que veía venir la tormenta sin que pudiera conjurar­
la, podrá juzgar en qué dificultad se ponía al gobierno de 
Bolívar para llevar a cabo la separación. Legalmente hablando, 
sólo el Estado del Cauca era con el que se podía contar, pues el 
Magdalena continuaba dudoso y Santander no se explicaba. 

Sin embargo, me preparaba a dar el golpe. Yo había ofrecido 
al ciudadano general Mosquera no abandonarlo en la empresa, 
y ya él había dictado el decreto del 8 de mayo. No había, pues, 
más remedio que cumplir mi palabra como hombre y como 
patriota. 

Redactóse entonces el decreto del 3 de julio que ordena la 
separación de Bolívar de la Confederación Granadina, apoyán­
dose para suplir el déficit del otro Estado para completar dos 
fuera del de Bolívar, con las buenas disposiciones de los de 
Magdalena y Santander. No quise participar a ninguno mi 
proyecto porque estaba seguro no lo habrían aprobado por 
temor de un compromiso. 

Por eso reservé mi decreto hasta la hora de la publicación, 
para que fuese con la mayor solemnidad. Tuvo lugar a las cuatro 
de la tarde del mismo día 3 de julio. Yo me encontraba en la 
tribuna del gabinete de mi despacho cuando se dio la primera 
lectura al decreto. Quería ver por mí mismo la impresión que 
causaba. Apenas se concluyó la lectura, que una explosión de 
aplauso popular lo saludó como un acto de redención. 

Yo dije entonces para mí: Bueno, estoy contento. Lo único 
que me interesa es la aprobación de ese pueblo, que es el que 
se sacrifica, el que sufre, el que pelea, el que muere . ¡Adelante! 

Pero si el entusiasmo del pueblo fue grande con la publica­
ción del decreto del 3 de julio, por el contrario, fue muy diferente 
la impresión que causara a la gente conservera y a algunos 
federales meticulosos. 

[El más importante de estos federales era el general Juan 
Antonio Gutiérrez de Piñeres —de la familia de los proceres 
momposinos, a quien vimos actuando ambiguamente durante 
la guerra de 1841—, quien ocupaba el cargo de inspector de la 
fuerza pública municipal de Bolívar, por nombramiento de 
Ospina. Nieto lo conminó en esos días a acatar la ley estatal del 
11 de junio, y el decreto del 3 de julio. Pifleres contestó desa­
fiante que llenaría sus deberes como agente del gobierno 



Cartagena. Desde este halcón del palacio. Nieto decretó la guerra con­
tra el gobierno de Ospina Rodr igue: (1860). 
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general. Ante la insistencia de Nieto, quien consideraba su 
cargo como " in t ru see innecesario", Piñeres replicó tunoso que 
"preferir la guerra a la paz, es preferir el desorden al o rden" y 
que la situación de Nueva Gtanada le recordaba el trastornado 
imperio romano cuando "cada parcialidad quiso formar sección 
aparte por amparar la mezquina ambición de algunos mandari­
nes, de los que sólo aspiran a su personal engrandecimiento" . Y 
añadió en mayúsculas una cita del Libertador Bolívar sobre la 
América ingobernable que, en las circunstancias personales de 
Nieto como trigueño-cetrino resultaba hiriente: "Que estos 
países caerían en manos de la multitud desenfrenada, para 
después pasar a TIRANUELOS CASI IMPERCEPTIBLES DE 
TODOS COLORES Y RAZAS"] . 

No dejaba esto de causar alguna dificultad a la marcha del 
gobierno, aunque fuese por la influencia moral que se trataba 
de ejercer en la opinión. Poco después llegaron a la Costa dos 
noticias alarmantes: la derrota de las fuerzas revolucionarias 
de Santander en El Oratorio, derrota que el presidente Ospina 
creyó decisiva en su delirante vanidad; y la esponsión de 
Manizales celebrada por el ciudadano general Mosquera con el 
jefe de los centralistas de Antioquia. Muy pocos patriotas 
quedamos en pie con la fe en el corazón. Pero pasó la primera 
impresión y se despejó el horizonte, por el avance de nuestras 
tropas contra Santa Marta y Julio Arboleda. 

Por eso, el 10 de septiembre de 1860 firmé el "Tratado de 
Unión y confederación de los Estados del Cauca y Bolívar" con 
enviados plenipotenciarios del general Mosquera, mediante el 
cual quedaba organizado el gobierno provisional de una nueva 
república llamada Estados Unidos de la Nueva Granada, con 
Mosquera como primer designado, yo como segundo designado 
y José María Obando como tercer designado; y acordamos que, 
una vez ganada la guerra, se celebraría una Convención en 
Cartagena para escribir la nueva Constitución Nacional. 

El 26 del mismo mes salí de Cartagena para la Ciénaga 
[Magdalena], donde llegué el 29 por la ta tde. Un escritor ha 
dicho con tal motivo "que si no me recibieron como a un dios, 
me recibieron más que a un hombre" . Al día siguiente tuvimos 
junta de guerra. A las doce del mismo día ya se notaba que ha­
bía orden en el ejército: los cuerpos empezaron a ocurrir a los 
cuarteles y a asistir a la instrucción. Pocas horas bastaron para 
revivir la confianza. "Yo había resucitado un muer to ' ' , me dije­
ron algunos. 
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Que Nieto llegó a set un auténtico caudillo y no un caudillejo 
provincial ni un simple gamonal o cacique, a pesar de su someti­
miento a los procedimientos legales y al ' 'veredicto popular ' ' , lo 
demuestran sus campañas militares, y el control que tuvo de 
toda la Costa caribe colombiana. La guerra civil de 1860-1862 lo 
llevó a actuar desde el Magdalena hasta Antioquia. Se enfrentó 
a otros caudillos auténticos como Julio Arboleda, Joaquín Posa­
da Gutiérrez y Emigdio Briceño, y los batió sucesivamente. Se 
declaró presidente de la república. Túvolos devaneos usuales 
con la notoriedad y el boato, y se enamoró del poder. Pero ocu­
rrieron en su personalidad ciertas características, como la civili­
dad, la tolerancia y el republicanismo, que lo separaron y distin­
guieron de otros jefes de la época, hasta el punto de poder 
decirse de él que fue un caudillo-anticaudillo. En el próximo 
capitulo veremos el porqué de esta situación y sus consecuen­
cias teóricas y prácticas. Conviene ahora aclarar suficientemente 
lo que concierne al concepto general de caudillismo, que es el 
asunto central del capítulo 6A. 

1. En primer lugar, el caudillismo era un tipo particular de 
[B] autoritarismo, inspirado en las teorías de la racionalidad 

dominantes en la época, que llenó el vacio político dejado 
por el desplazamiento de los mandatarios virreinales. Obedecía 
a la necesidad de gobernar en condiciones en las cuales las re­
glas del juego político no estaban claras, ni una vez dadas, 
respetadas. Respondía a una situación de autoridad más que de 
convicción, a la creencia de aquella época de que los mecanis­
mos democráticos adoptados en teoría no podían funcionar a 
cabalidad en la práctica. Si se deseaba alcanzar las metas de la 
felicidad y progreso públicos, decían, esto no podía hacerse sino 
por imposición desde arriba, con mano fuerte a veces, sobre un 
pueblo ignaro que permanecía, en su mayoría, marginado de los 
conflictos ideológicos y de las guerras reales —sólo consciente 
de su "patria chica" y las necesidades vitales— y que, por lo 
mismo, no podía aspirar a llenar él mismo el vacío político exis­
tente. Esto último, evidentemente, habría llevado a una verda­
dera revolución social en el país, si se hubiera realizado. 

Por el contrario, los caudillos pensaban que mientras más 
tiempo se mantuvieran en el poder, con maniobras eleccionarias 
o demagógicas o a la fuerza, mejor resultaría para el desarrollo 
material (por lo menos) de la colectividad. Por esta razón, el 
caudillo era, por regla general, un militar de prestigio (de pre-
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Iba a salir entonces para Mompox y El Banco cuando me 
llegaron unas proposiciones de Julio Arboleda, escritas en in­
glés >• entregadas por el comandante de la fragata de guerra 
británica Cadmus, que había estado en Santa M a n a con él. 
Decían así: 

la. Que se entreguen las armas. 
Contestación: Que vengan a tomarlas (recordé lo que dijo 

Leónidas a Jerjes). 
2a. Que se sometan a juicio los cabecillas. 
Contestación: Consecuencia del resultado de la primera. 
3a. Indulto genetal. 
Contestación: ídem, ídem. 
4a. Que se permita seguir y permanecer en Cartagena una 

guarnición del gobierno legitimo de la Confederación. 
Contestación: Que nadie se lo impide. 
[Arboleda no pudo resistir la ofensiva de las tropas del coro­

nel Sánchez y huyó de Santa Marta por mar, enfermo del estó­
mago, el 14 de diciembre de 1860. El caudillo caucano pasará 
por Panamá y reaparecerá cinco meses más tarde en el sur del 
país, frente a Mosquera, a quien batirá varias veces, hasta 
cuando Arboleda cae asesinado en Berruecos (Nanño), el 13 de 
noviembre de 1862. Mientras tanto, Nieto se aprestaba a orga­
nizar otra división del ejército de Bolívar para enfrentarla a otro 
general ospinista de origen venezolano, Emigdio Briceño, quien 
descendía hacia El Banco desde Ocaña por el rio, y por tierra 
con tropas desplazadas desde Chinguaná), 

El 30 de septiembre salí de la Ciénaga para Barranquilla, y 
de allí partí inmediatamente a El Banco. La misma noche que 
llegué a Mompox vino la noticia de la aparición de enemigos 
(guerrilleros) en Guamal. Como había llegado yo con ochenta 
hombres de mi guardia, el gobernador de Mompox envió allí 
una pequeña expedición 

A Agustín y a mí nos había llegado noticia de nues­
tros amigos los Benavides de Palomino, de que se 
estaba organizando allí una guerrilla conservadora para 
pelear por la Confederación y contta el general Nieto y 
su gente liberal; pero a la hora de la verdad era para 
defender las propiedades de unos godos ricos de Mom­
pox que se sentían amenazados. La mandaba Lorenzo 
Betancourt, un agricultor como los otros, apoyado por 
el zapatero Cayetano Martínez y su hi|o el tinterillo 



El caudillo Julio Arboleda, derrotado ñor Nieto en Santa Marta (1860). 
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Juan , quien actuaba de secretario, pues ni Lorenzo ni 
Cayetano sabían leer ni escribir. Yo muy bien los recor­
daba: eran tres cachacos casi ignorantes nacidos en 
Simafla [distrito de Ocaña], pero vivían en Palomino y 
Cañonegro desde hacía años. 

Esta era una guerrilla que se fue conviniendo en 
bandoleros por falta de ideas políticas claras. Hizo 
bastante daño hasta cuando se le enfrentó el general 
"Bal i ta" [Manuel Martínez, de San Antero] e incendió 
a Cañonegro. Al agarrar a los Martínez en Aguachica, 
éstos hicieron una declaración en el juzgado, que se 
publicó en Mompox poco después de que los fusilaran 
con licencia del general Nieto, eran tantas las barbari­
dades y crueldades que habían llegado a hacer sin 
sentido. Aquí está una copia de esa declaración, que se 
salvó del comején y la polilla con la naftalina de mi boti­
ca, junto con otros papeles. Oigan lo que decía el 
tinterillo Juan sobre el comienzo y desarrollo de la 
guerrilla goda de Palomino: 

"Estando quieto y pacífico en Cañonegro, se apare­
ció Severo Mesa [propietario de tierras y casas en 
Mompox, amenazado de expropiación por ser conserva­
dor] manifestándome que ya las fuerzas del gobierno 
de la Confederación obraban sobre Ocaña al mando del 
general Briceño y que por agua se aguardaba una floti­
lla. Que Mesa tenía dispuestos 200 pesos para ayudar 
al que se pusiera al frente, en los gastos, para un pro­
nunciamiento. Que dos casas que tenía de valor de seis 
mil pesos las tenía al perderlas. 

"Para hacer el pronunciamiento que tuvo lugar en 
Palomino [en noviembre de 1860], dio Lino González 
400 tiros de fusil y 100 piedras de chispa, y Venancio 
Castaño dos chopos, un barril de pólvora y 50 barras de 
plomo. Se declaró, pues, el pronunciamiento a cuya 
cabeza se puso Lorenzo Betancourt. 

"Habiendo tenido noticia por unas mujeres que el 
señor Abelardo Covilla [gamonal liberal] estaba en 
Pinillos con un piquete de 20 ó 30 hombres con el objeto 
de cobrar donativos entre Pinillos y Palomino, inmedia­
tamente nombró Betancourt 30 hombres , 21 machete­
ros y 9 fusileros que servían de bogas, y siguió a Pim-



Diploma de nombramiento de alférez hecho por el genera l Nieto a 
Leopoldo Ribón Mier. de Mompox (1862). (Colección del autor). 
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líos con mi padre Cayetano y el segundo jefe (Braulio 
Beleño). 

"Atacada la fuerza de Covilla en Pinillos, obtuvo el 
primer triunfo, quedando un herido de parte y parte. 
Dispuso Betancourt recoger las armas que hubiese en 
el playón, y para el efecto nombró tres comisiones: a 
Beleño para el territorio de Palomino; a mi padre y a mí 
para Cañonegro y Palito; y él (Betancourt) para el río 
de Caldera hasta el caño de Sampuma. A los tres días 
llegamos otra vez a Palomino y se reunieron 62 armas 
de fuego. Con el producto de una suscripción en Palo­
mino se compró una regular cantidad de pólvora en las 
Boquillas, en casa del señor Carmen Rivera. 

"Es tando Betancourt en Cañonegro, llegó un posta y 
le entregó una carta que le mandaban de Mompox, que 
yo leí, donde le decían que se pusiese en camino para 
Majagual, pues había salido una comisión liberal con el 
señor Manuel Berrío Trueco, en busca de dinero y 
armas. Betancourt partió para Palomino e inmediata­
mente se movió con su fuerza y emprendió la marcha de 
noche para no perder tiempo. A los dos días llegaron a 
Majagual (domingo 25 de noviembre de 1860, por la 
mañana) y Betancourt dispuso atacar. Berrío se atrin­
cheró en las paredes de la iglesia y allí hicieron resis­
tencia hasta las cuatro de la tarde cuando Betancourt 
le mandó una comunicación para que se rindiera. 
Berrío aceptó las condiciones, que eran: que él entre­
gaba armas, municiones y pertrechos y le sería salvada 
la vida a él y a toda su tropa. Así se hizo. Después nos 
volvimos a Palomino". 

Ya en Mompox, destiné al mayor José María Mendoza Lla­
nos como jefe de la expedición a El Banco, con 50 hombres del 
batallón Bajo Magdalena. Le ordené a Mendoza Llanos no salir 
a buscar y batir al enemigo fuera del recinto de El Banco, 
cualquiera fuese la probabilidad que tuviese de un triunfo. Esta 
orden se cumplió estrictamente, y eso fue razón de la victona. 
Poco después, ya de vuelta en Barranquilla, recibí la noticia de 
la derrota del general Briceño por el coronel Mendoza Llanos 
—fue cuestión de horas— que ruvo lugar el 11 de diciembre. 
Fue entonces que quedó fijada la suerte de los Estados de la 
costa y acaso de la Confederación. 



Vista genera l de Pinillos. desde el brazo de Loba. 
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[En este combate de El Banco, las mujeres banqueñas cola­
boraron "llevando a los soldados las municiones, el alimento y 
el agua que fal taban". Se hicieron trincheras resguardadas con 
barricadas de pacas de algodón, otras de vastago de plátano y 
tierra, y aparecieron armas inventadas allí mismo, como unas 
granadas de barro que se hicieron llenando de munición y 
tapando vasijas de la cerámica de San Martín de Loba y Juana 
Sánchez. Un soldado alocado se paraba sobre las pacas en pleno 
tiroteo y empezaba a hacer unas morisquetas tan graciosas que 
hasta los enemigos dejaban de disparar y se echaban a reír; lo 
hizo varias veces hasta cuando le pasó una bala pot la oreja que 
lo dejó zurumbático, pero ya los enemigos se estaban retirando]. 

Pero al mismo tiempo recibo parte de estar interceptada por 
la guerrilla la vía del río Magdalena para poder pasar de Mom­
pox, pues el bandido Betancourt, después de haber asesinado 
cobardemente a algunos soldados del Glorioso, había sorpren­
dido aquella ciudad, cuya poca guarnición se vio precisada a 
encerrarse en el cuartel a esperar auxilio de El Banco. Los pa­
triotas Jul ián Ponce y Abelardo Covilla (ya nombrado alcalde de 
Mompox) volaron a aquel punto. 

Sigue diciendo el tinterillo y guerrillero Juan Martí­
nez en su declaración: 

"Al llegar Betancourt a Tierra Firme [al noroeste de 
Mompox] supo por familias amigas que iba fuerza para 
la Rinconada, por el río. Hubo combate allí y se tomaron 
14 prisioneros que fueron mandados fusilar, y así lo 
hizo mi padre Cayetano con otros compañeros; los que 
quedaron con vida fueron concluidos a machete, con 
excepción de uno que era hermano de un amigo nuestro. 

"Otros que bajaban trataron de salvarse en una isla 
de la parte de arriba de San Zenón. Al buscarlos se 
encontraron tres individuos que mandamos presos a 
San Fernando a disposición del alcalde de allí, quien 
estaba en relación con Betancourt. Allí éste supo que a 
uno de ellos nombraban el Principe del Batallón Glorio­
so y de quien se tuvieron informes muy malos. Betan­
court dispuso fuese fusilado y asi se hizo. Los otros dos 
se dejaron allí presos y más tarde se supo habían sido 
puestos en libertad por el alcalde. 

"En San Fernando tuvimos noticia por posta que 
ahora si era tiempo de atacar a Mompox que se hallaba 



El Banco. Plaza defendida por Mendoza Llanos en 1860. (En el centro, 
monumento a La Humareda) . 
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sin fuerzas, pues las que había se componían de los 
blanquitos que dormían en el cuartel y a las seis de la 
mañana se iban para sus casas. 

"Con 150 de fusil y como 100 de machete, persuadido 
de que tenía mayor número que el enemigo, Betancourt 
resolvió la marcha a Mompox, el sábado 15 de diciem­
bre de 1860. Al llegar al pajar de los Amadores nos la 
pasamos haciendo cartuchos toda la noche con una 
arroba de pólvora que nos vendió Saturnino Vides, el 
teniente del Parque. Ya todo el barrio de abajo sabía 
nuestra permanencia, pero no nos divulgaron. 

"A las cinco de la mañana del domingo 16 se ordenó 
atacar por la calle del Medio, la de Atrás y la albarrada. 
La fuerza enemiga se concentró en el cuartel [El Cole­
gio], y pensamos que se rendirían acosados por el 
hambre. Los rodeamos hasta el lunes 17 cuando se 
resolvió enviar, con los presbíteros de la ciudad, un 
parlamento para que se rindieran. Se rechazó y ataca­
mos por la noche. Pero entonces aparecieron las fuerzas 
liberales de El Banco y nos retiramos a Tierra Firme y 
después a Cañonegro. Severo Mesa, el que nos inició 
en todo, huyó para Ocaña a protegerse con el ejército 
del general Briceño' ' , 

Digna de toda alabanza fue la conducta de los coroneles 
Juan Rives, Elias González y otros como el ya mayor José de las 
Nieves de León [el cabo músico del 26 de julio de 1859], que se 
fortificaron en el cuartel de Mompox. Los bandidos, ya merma­
dos en 19 que murieron allí, habían hecho fuego en el paso de 
San Zenón a un vapor creyendo que yo iba en él. 

Despejado ya el río, subí a El Banco a felicitar a aquellos 
valientes patriotas. Hice nuevos arreglos en la administración 
y volví a bajar después de dejar instrucciones a Antonio Gonzá­
lez Carazo, ahora gobernador de Mompox, para perseguir al 
general Briceño con 200 hombres. Este fue al fin preso en Ocaña 
el 23 de febrero de 1861 con toda su gente, inclusos jefes y 
oficiales. [Y su comandante de la flotilla con las fuerzas sutiles, 
Ciriaco Galluzo, fue encontrado sepultado hasta las tetillas en el 
barro de un playón cerca del Peñón de Morillo, por los 300 
cienagueros de la flotilla de Bolívar que iban comandados por el 
coronel José Sebastián Samudio]. 



Mompox. Calle Real del Medio, por donde entró la guerrilla de Betan­
court en 1860. 
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Nieto, presidente de la Unión 

[El general Nieto había sido elegido presidente constitucio­
nal del Estado de Bolívar por el voto popular en las elecciones 
de noviembre de 1860. ¡Hubo 11.001 votos a su favor sobre 
11.074 electores! El escrutinio lo practicó la Asamblea legisla­
tiva el 13 de diciembre, proclamándolo para el periodo de cuatro 
años que principiaba el lo. de enero de 1861. Afirmado en su 
poder regional, Nieto podía hacer entonces un rápido balance de 
la situación nacional y tomar nuevas decisiones. Fin efecto: los 
generales gobiernistas Julio Arboleda y Emigdio Briceño ha­
bían sido totalmente batidos por las tuerzas de Bolívar; y Ospi­
na, tambaleante, se asomaba ya a la terminación de su periodo 
presidencial sin haber conseguido reunir el Congreso para que 
confirmara la elección de Arboleda como su sucesor en el cargo. 
El Estado Soberano del Magdalena quedó prácticamente ane­
xado al de Bolívar, y en las manos de Nieto estaba el inmenso 
territorio comprendido desde la península de la Guajira hasta el 
golfo de Urabá y p a n e s de Antioquia y Santander. El general 
Mosquera avanzaba lentamente con su ejército por Guaduas 
hacia la sabana de Bogotá y dependía de los recursos que le 
enviaran de la Costa. Los cónsules extranjeros que vivían en los 
tres puertos principales del Caribe planteaban incesantes pro­
blemas y exigencias; y el manejo de aduanas e intendencias 
nacionales, tan básico para obtener dineros para el fisco, había 
quedado al garete. Alguien debía responsabilizarse del conjunto 
y poner orden en las cosas]. 

Bajea Barranquilla. Y tocándose algunas dificultades en las 
relaciones internacionales de los dos Estados de Bolívar y Mag­
dalena, no teniendo paradero fijo el designado para ejercer el 
poder ejecutivo, general Mosquera, y oyendo la opinión de los 
buenos patriotas el 25 de enero de 1861 me encargué del gobier­
no de la Confederación como designado de conformidad con el 
Tratado de Unión celebrado en Cartagena el 10 de septiembre 
de 1860 entre el Estado de Bolívar y el del Cauca, 

El decreto, fuera de los considerandos, decía asi: 

J u a n José Nieto. General de las Milicias de l Estado 
Soberano de Bolívar, 

de acuerdo con la unánime opinión de los ciudadanos más ilus­
trados y patriotas de ambos Estados de Bolívar y Magdalena, 
resuelvo y 



t i p res idente Nielo posa en Barranquilla con la banda tricolor, después 
de su proclamación el 25 de enero de 1861. (Cuadro de la Academia de 
Historia de Cartagena de Indias). 
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Decreto: 

Art. lo. Me declaro desde hoy en ejercicio del Poder Ejecu­
tivo de los Estados Unidos de la Nueva Granada con el título de 
"Presidente de la Unión", en cuyo desempeño estaré hasta que 
haya constancia oficial de haberse encargado del mismo Poder 
el ciudadano Tomás Cipriano de Mosquera, y esté franca la 
comunicación de los Estados de la Costa con él, 

Art. 2o. Será capital provisional de los Estados Unidos de la 
Nueva Granada la ciudad de Cartagena; pero a cualquier otro 
punto se podrá trasladar el despacho, según lo demanden las 
actuales atenciones del servicio público. 

Art. 3o. Para el despacho de los negocios de la competencia 
del Poder Ejecutivo de la Unión, habrá, por ahora, solamente 
dos Secretarios de Estado, estando a cargo del uno los negocios 
de Gobierno y Guerra, y del otro los de Hacienda y Relaciones 
Exteriores. 

Luego que se haya afianzado la paz interior, se convocará la 
Convención de que trata el artículo 7o. del Tratado de Unión. 

Comuniqúese y circúlese a quienes corresponda. 
Dado en el Cuartel general de Barranquilla, a 25 de enero de 

1861. (Fdo.) J u a n J o s é Nieto. El Secretario, M a n u e l Laza Grau. 

Ayudado primero por el doctor Eduardo Salazar [magdale-
nense] , quien desempeñaba ambas secretarías y contribuyó a 
poner en orden las rentas y otros negocios anexos al Poder Eje­
cutivo nacional; y después , por los doctores Ramón Mercado 
[abogado caucano] y Pedro A. Lara [militar del Magdalena] a 
quienes nombré Secretarios de Estado, arreglé la Hacienda, el 
Gobierno, Relaciones Exteriores y Guerra. 

[La ceremonia de posesión del presidente Nieto se realizó 
en el salón principal del palacio de la gobernación de Barranqui­
lla, entonces ocupada por su concuñado y compadre José Vicen­
te Mogollón. La esposa de éste, Juana Cavero, hermana de 
Teresa, y su hija, Anita, confeccionaron la banda tricolor con 
cintas de seda obtenidas en el comercio de la ciudad, que rema­
taron elegantemente con una borla de cortina. Al palacio concu­
rrieron todos los cónsules extranjeros con sus esposas y los altos 
oficiales y funcionarios del Estado, mientras afuera la guarni­
ción disparaba 21 salvas de artillería. Nieto había dispuesto 
posesionarse de civil, con una casaca de paño negro y camisa de 
seda blanca con bordados de hilo de oro, encajes en la pechera, 
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terencia culto) que podía comandat tropas y manejar las armas 
para asegurar la permanencia de su política y de su grupo en el 
poder. Pane de esta capacidad connnuista provenia del conoci­
miento personal que el caudillo tenía de su gente y de su pue­
blo, incluso de manera intima o estableciendo lazos rituales 
como los del compadrazgo, la compra de doncellas y la siembra 
de hijos en diferentes lugares. El caudillo recibía muchas veces 
la adhesión fanática o filial de sus seguidores, como ocurrió con 
Nieto, especialmente los de su propia comunidad, porque llega­
ba a encarnar un símbolo o representaba una idea o meta com­
partida que se convertía en sentimiento vivo. 

Peculiar era, asimismo, que el caudillo no pudiera transmi­
tir, por él mismo, ni su poder ni su cansina a ningún heredero 
escogido, como ocurrió con Nieto. A la violencia de su ascenso 
no podía contestarse sino con una violencia mayor para despla­
zarlo del poder, como sucedió también en Cartagena en 1864, 
(Cf. Fernando Díaz Díaz, Caudillos y caciques, México, 1973: 
Gregorio Sánchez Gómez, Sociología política colombiana. Cali, 
1940, 39-45). 

2. En segundo lugar, el caudillismo articulaba la acción 
político-militar local e integraba los conjuntos regionales y na­
cionales. El verdadero caudillo no se contentaba con el poder 
provincial sino que buscaba expandirlo a la nación entera. 
Avanzaba lo más que podía con sus eiércitos hacia la capital de 
la república. For lo menos en Colombia, el caudillo hacia venia a 
principios generales o constitucionales, y quería legitimar su 
acción lo antes posible ante el conjunto nacional. Por eso, de 
manera aparentemente contradictoria, sus batallas tenían 
siempre, como telón de íondo, el escudo y el pabellón del pais. 
Cuando proclamaba la independencia, como Mosquera en el 
Cauca en 1861, ello no pasaba de ser una treta o una táctica. 

3. En tercer lugar, el caudillismo apareció en una época 
determinada de nuestra historia y sólo en ella encontró su justi­
ficación: la era del vacío político institucional aludido, cuando 
los gobiernos cenitales eran débiles y pobres. Su vigencia corre 
desde 1820 hasta 1900 aproximadamente, con cambios consti­
tucionales meramente formales, dictaduras personalistas y 
predominio de la violencia para resolver problemas colectivos 
("plomo contra papel i tos" —bala vs. voto). 

El caudillismo clásico se expresó en Colombia, con carac­
teres peculiares nuestros, en generales como Nieto y Mosquera; 
Obando y González; Camargo y Vargas Santos; Herrera, Uribe 
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cuello duro con corbatín negro, reloj de oro con leontina en el 
bolsillo del chaleco, y pantalones largos. Así, en los ratos en que 
dejaba de jugar con su ahijada Anita, posó con la banda tricolor 
presidencial terciada sobre el pecho, para que le hicieran un 
retrato al óleo, recordatotio del importante acontecimiento. 
(Este debió de set el lienzo enviado a Paris para que fuera 
retocado a la manera de un mandatario francés, el mismo que 
de retorno, se colocó en los salones del Museo Histórico de 
Cartagena, hasta cuando fue retirado en 1974, luego de una 
restauración que no fue aprobada por los académicos de la ciu­
dad). Y empezó a dictar decretos para consolidar el mando y 
darle fisonomía a su gobierno, y a actuar para levantar nuevos 
dineros y materiales para la guerra). 

De los productos de los derechos de la aduana de Santa 
Marta, o por medio de expropiaciones (hasta de pescado que 
hice), envié al valiente y sufrido ejército que mandaba el general 
Mosquera, bayetas y otros elementos de que carecía. Saqué 
vestuarios y cobijas tanto para la heroica guarnición de El Banco 
como para los otros cuerpos que se encontraban en las riberas 
del Magdalena. Pero en Santa Marta no había mucho y tuve que 
seguir recurriendo a los generosos bolivianos. En un solo tri­
mestre de 1861, el Estado de Bolívar gastó en la guerra la enor­
me suma de 77.000 pesos, cuando la aduana apenas produjo 
5.000. 

Para calmar a los cónsules expedí como Presidente de la 
Unión un decreto el 15 de febrero, disponiendo que los Estados 
Unidos de la Nueva Granada continuarían observando estric­
tamente los tratados públicos vigentes. Y por otro que dicté al 
día siguiente, ordené combinar todas las fuerzas públicas de los 
Estados en un solo conjunto a órdenes del Poder Ejecutivo y 
que prestaran el juramento de obediencia y fidelidad al nuevo 
gobierno de la Unión. 

[Una vez, al salir del palacio en Barranquilla, saludó a Nieto 
un pequeño contingente de soldados con el grito ' ' ¡Viva nuestro 
pae el general Juan José! " . Al acercarse curioso, el general vio 
que eran jóvenes de Baranoa, su pueblo natal, que se alistaban 
para seguir a Mompox en los bongos de guerra. Nieto se conmo­
vió ante la situación y les dijo: "Mijos, no busquen la muerte 
por aquí. Los servicios que yo presto son suficiente contingente 
para mi pueblo. Ustedes quedan licenciados del ejército. Vuél­
vanse a sus casas y salúdenme a los compadres y parientes de 
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\ Reyes (en su primera época). En el resto de América fueron 
caudillos legendarios Santa-Anna en México, Rosas en Argen­
tina, López en el Paraguay, Carrera en Guatemala, Castilla en el 
Perú, Flores en Ecuador, Boyer en Haití, con el caso excepcio­
nal del dictador civil de Chile, Diego Portales. También inclui-
bles: Porfirio Díaz en México y Juan Vicente Gómez en 
Venezuela, como rezagos del siglo pasado en el actual. (Cf. 
R. A. Humphreys, "Latín America: The Caudillo Tradit ion", en 
M. Howard, ed., SoldiersandGovernments , Londres, 1957). 

Este caudillismo violento y romántico al mismo tiempo, 
primario y manejable, se perdió a medida que los partidos polí­
ticos crecieron, se modernizó el Estado, se establecieron ejérci­
tos profesionales y se expandió el capitalismo. Por eso no es 
técnicamente correcta la identificación como caudillos que se ha 
hecho de personajes importantes del siglo XX como Jorge Elié­
cer Gaitán, Juan Perón, Gerulio Vargas, Lázaro Cárdenas y 
Francisco Franco, excepto en sentido puramente literario o 
figurativo. Estos líderes fueron dirigentes carismáticos, presi­
dentes o dictadores ejecutivos, jefes insignes de colectividad 
o de nación, pero no caudillos en el sentido histórico real de esta 
palabra. De allí la desorientación que produce el uso actual del 
concepto, así sea para reenfocar la realidad política contempo­
ránea o criticarla justificadamente (cf. Mario Laserna, Estado 
fuerte o caudillo, Bogotá, 1961). 

En resumen: los caudillos tuvieron sus raíces en comunidades 
y veredas de provincia y en sociedades agrarias tradicionales. 
Pertenecieron al pasado americano. Surgieron de los restos del 
orden señorial o se acomodaron en sus intersticios. Colaboraron 
en el nacimiento de la formación social nacional en la etapa de 
lanzamiento del modo de producción campesino, en el siglo 
XIX. Su vigencia histórica, en fin, resulta circunscrita a un pe­
riodo específico en la conformación de nuestras nacionalidades. 

El que sobrevivan mecanismos caudillescos en nuestra 
estructura social actual, o que recuerden a los caudillos de 
antaño, es un problema distinto. Debemos admitir que el con­
texto económico y político se ha modificado profundamente 
desde comienzos del presente siglo en casi todos los países de 
América Latina y que en este contexto los dirigentes políticos y 
militares también han cambiado de funciones. Sólo se observa 
una constante en las bases de la formación social: la supervi­
vencia de los gamonales o caciques como elementos de control 
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Baranoa. No se olviden de llevar raciones suficientes para el 
viaje. Hablen con el intendente del ejétcito ' ' ] , 

En el curso de las operaciones que siguieron, fueron para mí 
muy frecuentes aquellos viajes hechos por caños y ciénagas en 
el rigor del invierno, a la intemperie y con todas las molestias 
consiguientes a aquella clase de navegación en canoas [como los 
mosquitos y jejenes de todas clases que se venían en enjambre, 
y las mariapalitos a las que, de manera singular, ahuyentaban 
las luciérnagas cuando se acercaban a la canoa del general, para 
retirarse luego a la ribera y recubrir los matorrales con su incan­
descente capa]. De esta manera regresé a Mompox poco des­
pués, para revisar la marcha de las tropas y la lucha contra la 
guerrilla. 

Pero la guerrilla de Betancourt no se había dado pot 
vencida, y evadió la persecución que le hicieron las tro­
pas de Nieto, desde Mompox. Así siguió contando el 
tinterillo, Juan Martínez, quien servia de secretario al 
comandante, cuando dio su declaración ante el juez de 
la villa: 

"Ent re los guerrilleros, que recuerde, estaba un 
Rodríguez, hijo del cura Rudecindo Rodríguez, Carlos 
Anas (alias Guazo), el cabo ñato de Tubará, Nicomedcs 
Velásquez (alias Soba-la-cocá). Había como 25 de ellos 
fuera de cuatro oficiales que partieron para Tamalame-
que por la vía de San Zenón. Por el camino íbamos 
haciendo requisas: cueros curtidos, mudas de ropa, 
bestias, novillas. Al pasar por Guamal atacamos, pero 
nos rechazaron. Esa noche fuimos a dar a Corrahto y 
de ahí llegamos a marchas forzadas a Chinguaná, el 
22 de febrero de 1861. 

"Betancourt me ordenó entonces poner un decreto 
exigiendo 300 fuertes, 30 mudas de ropa y 10 arrobas 
de sal a los señores Troncoso y al señor Pantaleón 
Germán Ribón [dueños de las principales haciendas 
cercanas de El Paso, como Calenruras y Las Cabezas]. 
Fueron a exigir el empréstito mi padre Cayetano con 
26 hombres. A los cuatro días regresaron trayendo 
todo lo prestado menos 25 pesos que dejó de pagar el 
señor Ribón, que era conservador. Los chiriguaneros, 
sin orden de Betancourt, fueron a incendiar El Paso. Se 
presentó entonces el coronel Salazar [del ejército de 
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político local. Allí sí se ha verificado una transmisión casi here­
ditaria, basada en lealtades fraguadas al calor de conflictos 
personales específicos anteriores. 

Pero la articulación nacional de esos gamonales no se reali­
za más por caudillos ni en el contexto anterior de la señoriali-
dad, sino en el marco de la expansión capitalista y de la institu-
cionahzación de los partidos políticos y de la milicia formal. 
Ahora se trata de trabajar con personas, funcionarios estatales 
o burócratas actuales o en potencia que se enmarcan en organi­
zaciones partidistas o en cuarteles. Puede haber "votos cauti­
vos" o soldados en este sentido sin que por ello se pruebe la 
existencia de caudillos. 

Por una parte, ha crecido la maquinaria del partido, la que 
lleva las caudas a votar o abstenerse de votar, la que organiza la 
acción intrépida o la acción rebelde o crítica sin que los grandes 
jefes se comprometan más en la lucha real en el campo, como lo 
hacían antes los viejos caudillos. Esta es la maquinaria política 
que actualmente experimenta la grave crisis de la abstención en 
Colombia, que ha reducido la vida política real del pais a una 
minoría de no más de la tercera parte de la población, esto es, a 
un gobierno oligárquico no representativo de las mayorías y, por 
lo mismo, sin títulos realmente democráticos. 

Pot otra parte, gracias a la profesionalización de la carrera 
de las armas, tampoco puede haber ya caudillos militares. 
Diciente entre nosotros fue el caso del general Gustavo Rojas 
Pinilla: en efecto, como presidente militar autocrático, perdió 
apoyo; como político civil, se ganó la más caudalosa adhesión 
popular desde los dias de Gaitán. De allí que las intervenciones 
militares o golpes de cuartel contemporáneos no se deban a 
ninguna aureola caudillista de nadie, sino al peso específico de 
los intereses (capitalistas) en juego, con el general, coronel o 
sargento a la cabeza que resulte estar de turno con mando de 
tropas y disponible para el golpe (cf., Edwm Lieuwen, Arms a n d 
Politics in Latín Amenca, New York, 1961). 

El pretender ser caudillo hoy, asi en lo político como en lo 
militar, resulta por eso en una incongruencia histórica o en el 
ridículo. Existen otras avenidas de acceso al poder que son más 
eficaces o expeditas que aquella nostálgica apelación al pasado: 
son las determinadas por la comunicación de masas , el control 
de recursos económicos y financieros, la efectividad de la mani­
pulación partidista, la decisión personal del aspirante a gobernar 
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Nieto] y detrotó a Betancourt el 22 de abtil. Este huyó 
al monte de Chinguaná con parte de la gente, y yo 
también a la tinca de Jerónimo Gómez. Alli supimos 
que el coronel Martínez había destruido a Cañonegro. 

"Es te fue el principio del fin de la cuadrilla. Betan­
court se volvió medio loco de tanto estar escondido en 
el monte y empezó a dat órdenes de que mataran a unos 
y a otros por ser traidores. Teniendo noticia que los 
Villafañes estaban pagados para aprehenderlo, y que 
so pretexto de venderle unos caballos habían tratado de 
engañarlo, ordenó y se llevó a efecto el fusilamiento de 
estos dos individuos. Después, supe que Federico 
Piñeres había dado muerte a Adolfo Castillo. E) mismo 
Betancourt dio la muerte a Padilla y a Francisco Mén­
dez con un machete, mandándolo echar al agua, por 
sospechar fuese espía, porque habían ido a buscar 
maíz, y tuvo un encuentro con mi padre por causa de un 
caballo del que salió herido Betancourt en el brazo 
derecho. Y estando mi padre durmiendo, llegó una 
comisión de Betancourt para asesinarlo, del que se 
escapó milagrosamente. Mi padre y yo decidimos en­
tonces salir a Aguachica, donde nos cogió el teniente 
Facundo Rodríguez, también de Simaña" . 

En esta forma se acabó la guerrilla de Lorenzo Betan­
court. Eran ignorantes. No sabían por qué ni para quién 
peleaban de verdad verdad. Sólo se decían godos y 
bastó una propina de un rico para ponerlos a pelear. 
Después, ya en derrota, empezaron a matarse entre 
ellos mismos. 

Desgraciadamente, esto fue excusa para que Palomi­
no y Pinillos continuaran en pique. La paz se siguió 
dañando. Ya nuestros niños empezaban a nacer godos 
o mochorocos, según que sus padres hubieran sufrido o 
no a mano de los enemigos. No había casi escapatoria. 
Quizás el único escape era coger para el monte a traba­
jar, donde no hubiera tanta politiquería ni tanta guerra, 
como habíamos hecho por Guataca hacia veinte años 
Pero la politiquería se iba extendiendo con nosotros. 
como el petróleo sobre el agua. 

Al llegar a Mompox, recibí el informe del joven coronel Juan 
Salazar sobre su acción contra la guerrilla en Chmguaná , y 
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una solicitud del directorio liberal revolucionario de Antioquia 
por más pertrechos y un jefe. Les mandé los que pude y nombré 
al valeroso joven general Ramón Santodomingo Vila para 
acompañar con una pequeña fuerza al coronel Libono Mejia y 
entrar a ayudar a los liberales de ese Estado, Desgraciadamente 
estos jefes fueron derrotados por los godos en la Carolina el 16 
de junio de 1861 y ttatados tan mal, que se me fijó la idea de 
atacar a Antioquia en firme. Dicté, pues, un decreto declarán­
dole la guerra, el 21 de agosto, y entré por el rio Nechi, por 
primera vez en buque de vapor. 

Para entonces me había separado ya del ejercicio del Poder 
Ejecutivo de la Unión [el 31 de marzo] por tener ya lugar fijo el 
ciudadano general Mosquera. Yo le había escrito una cana el 
12 de marzo para excitarlo a que se declarara Presidente de la 
Unión. Así ocurrió, en efecto, y a continuación recibí nombra­
miento de general en jefe del 4o. Ejército de los Estados Unidos 
de la Nueva Granada [que después se convirtió en Colombia] y 
delegado especial del Poder Ejecutivo Nacional sobre aduanas. 
Acepté aquel empleo por puro patriotismo, pues cumplida la 
misión de salvar la costa, nada me quedaba por hacer. Pero fal­
taba que resolver el gran problema pendiente alrededor de la 
capital de la antigua Confederación, y me resolví. 

¡ Honor al gobierno del Cauca! ¡ Honor al gobierno de Bolívar! 
Que con ser los primeros en separarse de la Confederación, 
afianzaron la soberanía de los Estados. El uno, salvando la 
costa, el otro, redimiendo a Cundinamarca y enarbolando triun­
fante en el Capitolio el estandarte de la Regeneración. ¡Honor a 
los dos patriarcas de la Federación! 

De ese pueblo altivo e inteligente de Bolívar, que jamás 
soporta la tiranía sin murmurar , fue que me cupo la honra de ser 
caudillo, y a ninguna remuneración he aspirado, sino a dejarlo 
contento y satisfecho. ¡Feliz si lo he conseguido! 

Así, de esta manera sencilla, ingenua y romántica, concluía 
el caudillo costeño su Bosquejo histórico de la revolución. [B] 
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ayudada por el cansma y el talento, la articulación de un progra­
ma convincente de acción, y el impacto de las armas y de la 
violencia. Estos factores no son exclusividad de los partidos que 
defienden el sistema. Pueden también disponer de ellos los 
grupos que lo retan y los de la izquierda política en general. 

Las masas colombianas están en busca de líderes meritonos 
que representen bien sus aspiraciones, sin caer en brindarles el 
culto personal. Estos dirigentes nuevos ya no podrán ser ni 
gamonales ni caudillos —apenas p n m u s ínter pa res de recono­
cido relieve— sino que responderán a características y necesi­
dades colectivas concretas. Se exigirá de ellos determinadas 
pruebas de colaboración en el trabajo con sus compañeros de 
dirección, amplitud, desprendimiento, persistencia, altruismo, 
seriedad, honestidad, rectitud moral y hasta heroísmo, con una 
ideología de cambio radical en búsqueda de la utopía de siem­
pre: la de la justicia social y económica para las grandes masas 
trabajadoras. 

Es probable que tales líderes de nueva estampa —miembros 
distinguidos de equipos y, por lo mismo, relevables— surjan de 
las propias bases de la sociedad, en vista de la crisis de dirigen­
cia que sufren los partidos tradicionales. Por lo que se ha podido 
observar en los últimos años en Colombia, no hay duda de que 
las clases populares sean capaces de producir estos líderes. Los 
únicos riesgos principales que pueden correr son los derivados 
de la cooptación. Pero ya se sabe mejor cómo desarrollar en 
términos propios de clase el principio de la exogénesis de la 
conciencia polírica (capítulo 4B), 

La práctica es la que da la respuesta. Ella podrá ir indicando 
lo más válido y conveniente para resolver los problemas espe­
cíficos de este procedimiento en la dirección de partidos popula­
res, puesto que no se trata de un asunto meramente teórico o 
puramente intelectual. (Cf. Adolfo Sánchez Vásquez, Filosofía 
de la praxis, México, 1976), 


